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    Una pasión que arde con la furia de una criatura extinta.


    Adela nunca ha conocido el deseo. Un deber la ata de por vida: ser emparejadora, cuidar de las calaveras de criaturas mágicas hasta que el destinatario de su magia se alce y se les una.


    No hay nada más para ella en el mundo, hasta que un impulso prohibido la lleva a despertar el poder ancestral de un fénix extinto.


    Ahora, el caos consume el valle, las criaturas mágicas se han descontrolado y reclaman el poder, y una pasión devastadora irrumpe en Adela con la llegada de Kian, un novicio de la Orden de la Cazadora que viene a enfrentar su destino y ser emparejado.


    Aunque también oculta un pérfido plan capaz de destruirlo todo. Y, quizás, sea el más inesperado de los aliados.


    Él la necesita para cumplir su venganza. Ella, para controlar la fuerza que ha desatado. Y su amor predestinado podría hacer que todo renazca de las cenizas… o que el mundo arda.


    Un toque accidental encendió una llama.


    ¿Podrán controlar el fuego antes de que los consuma?

  

  
    
      
        [image: Jessi Cole Jackson]
      

    

    Jessi Cole Jackson


    Para ella un día perfecto incluye flores recién cortadas, pasteles rellenos de crema e historias de todo tipo. Tras obtener un máster en Bellas Artes con especialización en escritura en la Universidad de Hollins y después de una docena de años trabajando como vestuarista profesional en teatros de renombre, regresó a su hogar en la zona rural de Míchigan, donde ahora vive con su familia.


    El beso del fénix es su primera novela.


    JessiColeJackson.com


    Foto de la autora: Terry Farms Photography
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    capítulo dos 
 Adela


    Abro una hendija de la puerta y me saco la máscara para mirar hacia arriba, pero solo veo el cielo estrellado y tranquilo. Espero que la criatura que haya rugido ya esté muy lejos de aquí.


    Dejo el farol en la cabaña para poder atravesar la pradera nevada y llegar al brillo cálido de la aldea sin ser notada. La luz pálida de la luna es suficiente para caminar entre las madrigueras de los lebrílopes.


    Salgo rápido y en silencio y le cierro la puerta al brillo tenue de los fénix, todo mientras maldigo mi impulsividad. ¿Por qué no puedo ignorar las ideas tontas que se me cruzan por la cabeza en lugar de correr a ejecutarlas? Pero no pensaré en eso ahora, en cambio, levanto la máscara y la túnica que Bartholomew dejó abandonadas, las sostengo debajo del brazo junto con mi máscara y comienzo a avanzar por la pradera.


    Me sorprende un lebrílope que salta de un arbusto de botón cercano. Aunque son criaturas adorables, dulces, de rostro redondeado y pelaje suave como conejos, sus astas son filosas como navajas, y pueden ser agresivas, en especial si un extraño se acerca demasiado. Yo no soy una extraña, llevo diecisiete años caminando de la aldea a la cabaña, así que tienden a ser tranquilos conmigo porque no sienten la necesidad de protegerse de mí.


    Pero esta noche es diferente.


    Apenas di veinte pasos fuera de la cabaña y ya se oye el estruendo amortiguado de una multitud de patas suaves sobre la hierba congelada. Al mirar atrás, me encuentro con una manada de alrededor de veinte lebrílopes cerca de mis piernas, con las narices aterciopeladas apuntando al suelo y las astas afiladas hacia mí.


    Apresuro el paso.


    Ellos también saltan más rápido para seguirme. Se oye el lamento familiar de uno, seguido por otro más atrás. Tienen un llamado hipnótico y desorientador, que hace que quiera detenerme y buscar a la mujer que llora, pero sé que no existe. Es un método de distracción de los lebrílopes y es una mala señal.


    Acelero, uno de ellos se lanza hacia mi falda. Oigo el desgarro de la tela cuando me alejo, pero no miro hacia abajo. Fue solo una advertencia, si quisieran atraparme de verdad podrían hacerlo, ya que yo no puedo correr más rápido que un lebrílope ni que cualquier otra criatura del valle. Pero por ahora parecen más interesados en arrearme hacia la aldea que en comerse mi carne, gracias a la Hilandera.


    Creo escuchar un aleteo lejano sobre mí que me hace estremecer, pero no veo movimiento en el cielo nocturno. No hay nada oscuro y peligroso acechándome desde arriba.


    Ya voy casi corriendo, con las máscaras y la túnica de Bartholomew aferradas contra el pecho, jadeando en el aire gélido. Maldigo no haber acompañado a Cecelia en sus entrenamientos matutinos más seguido, pero yo soy robusta, mi vientre y senos rebotan, mis muslos se rozan e irritan y, cuando me esfuerzo demasiado al correr, lo que sucede a menudo, se vuelve doloroso. Por desgracia, ahora también duele respirar.


    Bajo el ritmo y, esta vez, estoy segura de que escucho el silbido indiscutible de alas enormes sobre mí. Veo una sección de estrellas eclipsada, pero no sé si es un grifo, un dragón o un pegaso lo que vuela debajo de ellas. Y no es que haga diferencia, ya que todos son depredadores que disfrutan de la cacería.


    Dejo de apresurarme o al menos intento que no parezca que voy corriendo. En cambio, avanzo en una marcha rápida exagerada. Aunque estoy aterrada, comienzo a cantar una canción de borrachera que me enseñó mi prima Melinda. Soy grande, no tengo miedo, no soy una presa.


    Los lebrílopes me rodean, mordisquean el ruedo de mi ropa y raspan mis piernas con sus astas ásperas. Por suerte, mi falda y mi túnica me protegen del dolor y de que me lastimen demasiado, además estoy más segura entre los pequeños lebrílopes que me envisten que frente a una bestia voladora. Así que dejo que mastiquen y jalen mientras me voy acercando a la aldea, que se encuentra en un silencio inquietante. Es tarde, me quedé en la cabaña más tiempo de lo previsto.


    Cuando atravieso el límite invisible hacia la aldea, los lebrílopes se detienen y me muestran los dientes en un gesto dominante. En vistas del tamaño de sus dientes y de sus números, fueron bondadosos conmigo. Pudieron haber causado mucho más daño.


    Escaneo el cielo sobre la pradera que acabo de atravesar, pero lo que estuviera siguiéndome ya se ha ido. Estoy a salvo.
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    –¿Papá? –llamo, aunque veo que el gancho junto a la puerta trasera donde debería estar su abrigo está vacío. Dejo mi máscara y las cosas de Bartholomew sobre una mesa pequeña; luego las limpiaré y se las regresaré cuando las ceremonias de la semana hayan terminado.


    Pero antes de que pueda dar un paso más, la puerta trasera se abre de un golpe y mi padre aparece, bañado en sangre verde oscura. En sus brazos trae un pequeño kelpie, una criatura mitad caballo mitad pez, con una melena de algas enmarañada que jadea con la boca llena de hileras de dientes afilados en busca de aire que no encuentra fuera del agua.


    Me apresuro a ayudar, pero él me aleja con un gruñido.


    Solo quedan dos kelpies en todo el valle y son difíciles de diferenciar, en especial si la luz no ilumina la diferencia de color sutil en sus escamas.


    –¿Qué pasó? ¿Quién es? ¿Por qué sangra? ¿Por qué está aquí?


    –Es Duschwa. Llena la tina, cariño. De prisa.


    Corro por el pasillo para obedecer y abro los grifos de nuestra amplia tina de cobre. El agua está fría, claro, ya que no hay tiempo de encender el fuego para calentarla, pero los kelpies viven en ríos, así que no necesita calor, solo necesita agua. Cuando una pequeña cantidad cubre el fondo, mi padre aparece y se esfuerza por colocar a la criatura en el agua con cuidado. Aunque su cuerpo es mucho más pequeño que el que tendrían su cabeza y cuello de caballo, apenas cabe en la tina en la que yo entro con comodidad. Él la salpica, más que nada en las branquias del cuello, y me indica que haga lo mismo.


    Yo lo imito y mojo la túnica harapienta que aún traigo puesta. Mi padre nota el daño, siempre nota todos los detalles, pero solo me dedica una mirada que promete preguntar más tarde y sigue trabajando en la paciente. Cuando parece que ha vuelto a respirar, él se gira hacia mí.


    –La encontré de camino desde los establos. Estaba sangrando en medio del jardín de John.


    –¿Y la cargaste hasta aquí?


    Se encoge de hombros, como si cargar a una kelpie adulta no requiriera de una fuerza descomunal, aun para un hombre fuerte por su trabajo. Como Cuidador principal, está a cargo de la salud y el bienestar de la población equina de la comunidad, los caballos, burros y mulas que usamos como animales de transporte y de carga, además de los unicornios, pegasos y de la última pareja de kelpies con vida.


    –Era más cerca que ir al río –dice sin más, como si fuera normal que un kelpie estuviera en la aldea lejos del río–. Ahora ayúdame a girarla para poder curar sus heridas. Ha perdido demasiada sangre.


    El agua se ha tornado casi negra por la sangre. Sumerjo las manos donde mi padre me indica y presiono cuando me dice que lo haga, mientras la kelpie me muestra los dientes afilados. Si no estuviera moribunda, podría arrancarme el brazo con una sola mordida, pero ataca más por miedo que por malicia. Tiene los ojos blancos y salvajes como estarían los de cualquier equino, y sus branquias se abren y cierran demasiado rápido. Papá y yo la volteamos para ver el origen de toda la sangre: tres cortes que le atraviesan el torso completo.


    –Trae el costurero –dice mi padre con tono cansado, desesperado.


    –Papá… –pierdo la voz, porque no podemos salvar a Duschwa de esto. Las heridas son tan profundas que se le ven las costillas. Él entiende de todas formas.


    –No puedo perder a dos en un día –responde entre dientes.


    Mi corazón se agita ante esas palabras. ¿A quién más perdió hoy? Pero no me detengo, voy por el costurero. Después, mientras sostengo la carne de Duschwa para que él la cosa, encuentro la fuerza para preguntar.


    –¿Etana? –susurro apenas. Busco indicios en su ropa, pero si había sangre plateada de unicornio ha quedado cubierta por la de Duschwa.


    Rezo a la Pupila por sabiduría y a la Hilandera por sanación, pero la mayoría de mis plegarias van dirigidas a la Cazadora, a suplicarle que proteja a Etana y a su potrillo nonato de la muerte. No es que se deje persuadir por simples plegarias, pero de todas formas le suplico en silencio y prometo un sacrificio una vez que termine la Ceremonia de Emparejamiento.


    Aunque jamás pensaría en controlar o amansar a Etana, ella es casi tan especial para mí como los dragones para Bartholomew. Las dos nacimos en el mismo momento, bajo la misma estrella fugaz, un día desafortunado para un nacimiento, en especial para las madres. Por poco perdí a la mía en la sala de partos, y Etana tuvo que ser removida del cuerpo de la suya, así que crecimos juntas, alimentadas con leche de cabra por el hombre parado delante de mí, cubierto de sangre y cuidando a Duschwa con las manos firmes y fuertes que ayudaron a muchos otros.


    Todos los guardianes han sido testigos de tragedias, mi padre más que muchos de ellos. Por razones desconocidas, los nacimientos de criaturas han estado en caída durante un siglo, en especial los de unicornios, kelpies y pegasos. Rara vez se reproducen y, cuando lo hacen, al menos un tercio pierde a su cría antes o durante el parto.


    Al pensar en las calaveras de fénix que ahora brillan en su estante de la cabaña, me pregunto si su declive ha sido igual de profundo.


    Después de cerrar la última herida, mi padre por fin niega con la cabeza.


    –No fue Etana, fue solo una yegua, Donna. Sufrió una falla cardíaca causada por alguna clase de infección.


    Ninguno de los protegidos de papá es solo un animal para él, se preocupa por las criaturas mágicas y mundanas del valle por igual, y sé que lamentará la muerte de la yegua tanto como la de Duschwa cuando la conmoción haya pasado.


    Alejo las manos de Duschwa, que ya dejó de sacudirse. También de respirar. Sus heridas eran demasiado profundas.


    Mi padre apoya la frente contra la de ella, aferrado a la melena de algas marinas.


    –Supongo que los sacerdotes tendrán otra calavera para escoger durante la ceremonia –dice con voz apenada.


    Es un consuelo débil.


    Me retiro para concederle algo parecido a privacidad para que llore la segunda pérdida del día. Mi pobre padre.


    Agradezco en silencio a la Hilandera por proteger a mi Etana por ahora y espero que Duschwa satisfaga la infinita sed de muerte de la Cazadora. Así no vendrá por otra criatura.
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    Mientras me limpio la sangre de Duschwa de las uñas en el fregadero, una campanada aguda y penetrante atraviesa la noche silenciosa. Mi padre está fuera del baño con el abrigo ya puesto antes de que termine de enjuagar la espuma de mis manos.


    –¿Qué es eso? –pregunto, ya que no reconozco la alarma.


    –Incendio.


    Lo sigo afuera y me levanto la capucha para protegerme del frío, pero es inútil, sigue empapada. El frío que me atraviesa me hace pensar en los lebrílopes, en el rugido de la criatura que me siguió en la noche, en las calaveras vibrantes y en las heridas extrañas de Duschwa. Todo comenzó con la descarga de energía que se liberó cuando apoyé la calavera de fénix en mi mejilla.


    Pero debe ser coincidencia. No soy responsable de esto.


    ¿Cierto?


    Corremos por el camino de gravilla hacia el centro de la aldea. Los restos de una casa aún arden al otro lado de la plaza, pero es imposible saber de cuál en medio la oscuridad y el humo. Todas las casas son iguales hasta que ves las plantas en las ventanas o el color de la puerta principal.


    Y esta casa no tiene nada de eso. Ni siquiera tiene techo. Tampoco paredes.


    Una figura de cabello plateado corre hacia nosotros bajo la luz de la luna. Una vez que está cerca, reconozco que se trata de Petra, una de las ancianas que sirven en el consejo con mi padre. Se dobla al medio al alcanzarnos, con las manos en las rodillas para recuperar el aliento. El aire es tan frío y seco que deben dolerle los pulmones, y ya no es una jovencita para estar corriendo durante una noche de invierno.


    –¿Dónde es el incendio? ¿Cómo podemos ayudar? –pregunta mi padre. Identificar el problema, definir posibles soluciones, ejecutarlas. Es el mismo de siempre, a pesar de las pérdidas que él mismo sufrió hoy.


    –El fuego se apagó –dice Petra entre jadeos, algo obvio e imposible. La alarma acaba de sonar, no es posible que haya pasado desapercibido tanto tiempo como para destruir toda una casa en lo que atravesábamos una aldea diminuta.


    Pienso en el rugido que escuché.


    A menos que el fuego no haya sido natural, sino creado por una criatura bestial, capaz de consumir al instante lo que toca, dejando solo cenizas humeantes.


    –¡Bartholomew está muerto! –suelta Petra al recuperar el aliento–. Los dragones lo atacaron y luego pelearon entre ellos. Solo uno sobrevivió. Vamos, Oscar, tendremos una reunión.


    –¿Qué? No, ¿cómo? –No puedo procesar sus palabras. Mi mentor no puede estar muerto, acabo de verlo. Tengo su túnica y su máscara en mi casa para limpiarlas y devolvérselas tras de las ceremonias de esta semana.


    ¿Y también ha muerto un dragón? Gilcriss y Enkidus apenas tienen cincuenta o sesenta años, son adultos jóvenes para ser dragones que viven siglos.


    Ni Petra ni mi padre responden mientras vamos entre caminando y corriendo a casa de Bartholomew. O lo que queda de ella. La mitad de la estructura ha desaparecido, la madera, el cristal y el yeso ahora están esparcidos por la hierba de alrededor, como si hubiera explotado. Lo que resta está carbonizado y sigue humeando. Está en ruinas.


    Pero no es nada comparado con los restos carbonizados de Bartholomew y de su amada mascota Gilcriss. El dragón yace junto a él, con una herida en el cuello de la que aún brota sangre casi negra. El cuerpo de Bartholomew, o lo que queda de él, descansa en lo que solía ser su cocina, reducida a vigas de madera astilladas.


    Me provoca náuseas.


    He visto violencia, es imposible no verla al vivir entre las criaturas. He visto a kelpies ahogar vacas desprevenidas y comerles los rostros hinchados, garras de grifos arrancar carne de los huesos de guardianes hasta dejar grasa y músculo de antebrazos u hombros expuestos debajo de la sangre, y por supuesto que he sido testigo de los traumas de la vida diaria en el valle, de criaturas, animales y guardianes; muertes, enfermedades y las numerosas dolencias de la edad.


    Pero ver a Bartholomew es peor que todo lo demás combinado y multiplicado por diez.


    A la derecha, alguien está vomitando. Se escuchan maldiciones y plegarias a los cielos, pero la Cazadora ya estuvo aquí y no hay nada que las otras diosas puedan hacer, aunque reinen para escucharnos.


    Al cadáver le falta una pierna, ya no contiene los órganos dentro y algunos parecen faltar. La otra pierna está doblada en un ángulo antinatural y todo el cuerpo está desplomado como si hubiera caído de gran altura.


    Gran altura.


    Fuego.


    Una kelpie con heridas profundas, lejos del río en el que vivía.


    El rugido que oí en la cabaña.


    Ahora, con una certeza arrolladora, sé que la magia que sentí palpitar cuando desperté al fénix se extendió por todo el valle y alteró tanto a los dragones de Bartholomew que uno de ellos mató a su compañero y se comió la mitad de mi mentor.


    Y todo es mi culpa.
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    Entro al gran salón aturdida, detrás de mi padre y de Petra como un polluelo. En cuanto ingresamos, se produce una confusión y alguien por poco me enviste para llenar mi rostro de besos y abrazarme. Inhalo el aroma familiar a vainilla y almendras en el cabello sedoso de mi mejor amiga.


    –Me alegra que tú también estés bien.


    –Me asusté mucho cuando dijeron que había sido Bartho… –El nombre se pierde en sollozos–. Pensé que habían atacado la cabaña de emparejamiento mientras trabajaban.


    –Estoy bien, estoy bien –digo con otro abrazo.


    –Gracias a la Hilandera.


    –¿Qué haces aquí? –pregunto. Aunque ella es mucho más lista y astuta que la gran mayoría de los guardianes, incluidos los ancianos, a los treinta y tres años es demasiado joven para formar parte del consejo.


    –Seré escriba honorífica por esta noche –responde mientras me enseña una pila de papel y una carbonilla–. Petra quería que todos los ancianos se concentraran en la conversación en lugar de preocuparse por registrarlo todo en papel.


    Giramos hacia el grupo de ancianos, reunidos en el gran salón con Petra en el centro. Aún en ropa de dormir, manchada de cenizas y con el cabello gris colgando sobre un hombro en una trenza despeinada, logra verse majestuosa, con la espalda recta y los hombros firmes, lista para enfrentar la tarea desgarradora de liderar en medio de un desastre. Es la clase de mujer en la que me gustaría convertirme, la clase de guardiana que no podría soñar con ser.


    Hay mesas y sillas alrededor de la habitación, apiladas y listas para el próximo festín, pero nadie se mueve para tomar una y sentarse, ya están conversando. La mitad sigue en ropa de dormir, como Petra, aferrando batas o abrigos con fuerza contra el frío y los horrores de la noche. Niclas, el miembro más grande del consejo por doce años, trae una manta como chalina sobre los hombros frágiles y encorvados, pero tiembla de todas formas, con la escasa barba blanca vibrando con él.


    Cecelia se apresura hacia el grupo, se sienta en el suelo y se dobla para usar el suelo como mesa para tomar notas.


    –No comprendo qué sucedió. Siempre han sido muy dóciles –se pregunta Ziba, con la mirada perturbada en las esquinas oscuras del lugar de reunión. Al menos lleva ropa, pero su papada y bolsas debajo de los ojos parecen colgar más que nunca–. Pobre Bartholomew.


    –Que la Cazadora guie su alma al más allá –añade Niclas con voz temblorosa, y los demás hacemos la señal de las tres.


    –Si me lo preguntan a mí, digo que deberíamos salir y cazar a ese dragón por lo que hizo –anuncia John, un hombre delgado, de mal genio y con tendencia al drama–. Es hora de que los dos se conviertan en lo que estaban destinados a ser, calaveras.


    Los demás ancianos jadean. Redonna parece a punto de desmayarse por la palidez repentina de sus mejillas morenas y arrugadas. Ziba toma una silla y la ayuda a sentarse, luego balbucea algo sobre té y se dirige a las cocinas.


    Una vez que se marcha, me percato de que debí haber ido yo. Al igual que Cecelia, soy demasiado joven para servir a los ancianos y tampoco tengo un motivo real para estar aquí. Tan solo seguí a mi padre y nadie tuvo el corazón para echarme.


    Y de repente caigo en la cuenta de que Bartholomew, nuestro Emparejador, está muerto. Y yo soy su aprendiz.


    Me necesitan aquí, por supuesto.


    Petra da un pisotón con el talón duro de la bota que hace eco en el suelo de mármol y en la enorme habitación vacía. Los demás guardan silencio, y entonces ella reprende a John, en voz baja pero determinante.


    –Olvidas tu lugar. Estamos en este valle para cuidar de nuestros protegidos, no para acelerar su exterminio. Si vuelvo a oírte sugerir causar daño intencional a alguna criatura serás expulsado del valle de inmediato. No me importa la antigüedad que tenga tu linaje de guardianes. Nosotros no cazamos.


    Niclas se seca una lágrima de la mejilla antes de que llegue a su barba.


    –No entiendo por qué Gilcriss y Enkidus le harían algo así a Barty.


    Los ancianos murmuran hipótesis de lo que podría haber pasado. Ziba vuelve con el té, pero nadie lo bebe, tan solo le dan vueltas a por qué los dragones se revelaron, incapaces de decidirse por una explicación razonable.


    No debieron sentir el palpitar de magia que emitió el fénix. Me pregunto si Bartholomew la habrá sentido antes de morir. Y me pregunto si debería decírselos. Las mentes más sabias y experimentadas de la comunidad deben saberlo para poder pensar soluciones. Siento una chispa de esperanza ante la posibilidad de que este error gigantesco haga que me castiguen y no me permitan continuar con mi trabajo de emparejadora.


    Luego siento una oleada instantánea de vergüenza corriendo por mi cuerpo. No solo mis acciones causaron muertes, ¿sino que ahora estoy deseando evitar mi destino? La vergüenza me mantiene en silencio por más tiempo del que debería.


    –Podremos discutirlo luego, cuando hayamos tenido tiempo para descansar y estudiar mejor los hechos. –La voz de mi padre es baja y suave como la de Petra, de modo que los demás hacen silencio para oírlo–. Enfoquémonos en lo más urgente por ahora. La Suma Sacerdotisa Cazadora, su séquito y los novicios llegarán mañana a mediodía.


    –Y no tenemos Emparejador para la ceremonia –señala John, algo malhumorado.


    Cecelia voltea hacia mí, jugueteando con su pluma, y me observa en busca de una reacción, pero yo estoy inmóvil como una piedra.


    –Sí, gracias, John –dice Petra con un suspiro casi inaudible–. Primer asunto del día: necesitamos garantizar la seguridad de la orden en su travesía por el bosque. Niclas y Redonna, por favor reúnan a una docena de guardianes cuidadosos y sensatos para que patrullen su ruta por la mañana. No sabemos qué es lo que está pasando en Enkidus, pero sí sabemos qué señales buscar mejor que unos forasteros con ojos inadvertidos.


    »Manténganse fuera de la vista tanto como sea posible, pero no duden en dar la alarma si es necesario. Lo último que necesitamos es derramar su sangre. Ya están hablando de ajustarse los cinturones y reducir su apoyo dado el descontento con la magia menguante. Me reuniré con ustedes en cuanto me sea posible.


    Niclas y Redonna asienten y se disponen a abandonar la reunión. La noche está dando paso a la mañana y, si la orden llega cuando está previsto, estarán en el extremo más lejano del bosque del valle en un par de horas cuanto mucho.


    Pienso en su viaje, en el peligro que representan las criaturas y en lo que podrían hacerle a un grupo de extraños vestidos de blanco, que atraviesan sus territorios con los ojos vendados. Solo espero que nadie más termine devorado cuando Petra los encuentre.


    –Un momento, por favor. Antes de irnos, debemos tratar el asunto que John señaló oportunamente. Necesitamos nombrar a Adela como emparejadora oficial y elegir a un nuevo asistente. –Todas las miradas se vuelven hacia mí. Cuando no hablo ni me muevo, Petra insiste–: Adela, tendrás que dirigir la ceremonia. ¿Estás preparada?


    –¿Sí? –digo, más como una pregunta que como una afirmación.


    –No suena muy convencida –observa John. Nadie responde. Todos pueden ver que estoy a punto de salir corriendo, de vomitar o de echarme a llorar y no parar jamás.


    Miro a mi padre, que parece abatido. ¿Será porque en el fondo sabe que no debería tener esta clase de poder en nuestra comunidad? ¿Que solo causaré más ruina?


    Ziba me entrega una taza de té de la bandeja, así que envuelvo la porcelana tibia con las manos e inhalo el vapor terroso. Bebo un trago: es dulce y ácido por el limón y la miel, y sabe a consuelo líquido.


    Tampoco así encuentro la voz.


    Había planeado pasar décadas siendo asistente. Los Emparejadores deben tener el cabello gris y arrugas, vientres blandos y sabiduría ganada con esfuerzo. Necesitan tiempo para aprender de las calaveras, cómo compatibilizar sus caprichos y su magia con las personalidades y necesidades de los novicios religiosos y de sus superiores. Por grosero que fuera Bartholomew conmigo, era experto en manejar los temperamentos irritables, las exigencias y la política de las tres órdenes y sus sumas sacerdotisas.


    Yo no tengo ninguno de esos conocimientos. Ni esa destreza.


    Petra, siempre práctica, me saca de mi estupor al profundizar en los detalles.


    –Tendremos que vestirte, por supuesto. Supongo que las túnicas de Bartholomew se quemaron con el fuego del dragón. Hablaré con los sastres, veré si pueden confeccionarte una adecuada para la ceremonia con rapidez. No podemos enviarte ante las calaveras y las diosas con la túnica lavanda de asistente. La máscara, sin embargo, es otro asunto.


    –Puedo buscar la de Bartholomew entre las cenizas –ofrece Ziba–. Tal vez también encuentre algunas de sus joyas ceremoniales.


    Pienso en los restos carbonizados de una casa, de un cuerpo. ¿Qué hueso cubierto de oro o qué álamo podría haber sobrevivido a esas temperaturas? Pero Petra asiente.


    –Avísame a más tardar al mediodía para que podamos idear una alternativa si es necesario.


    –Quizás un poco de pintura –ofrece John con una risa burlona.


    Nadie se ríe.


    Pienso en el montón de cosas de Bartholomew junto a nuestra puerta trasera. Las túnicas no servirían, son demasiado sencillas, pero la máscara que está sobre la pila sí podría servir.


    –Tengo una máscara adecuada.


    Los ancianos se vuelven hacia mí, expectantes.


    –De nuestro trabajo de hoy. Bartholomew la dejó junto con su túnica para que la limpiara. Iba a devolvérsela después de la cere… –se me quiebra la voz.


    –Es de oro y álamo –añade mi padre. Menciona los detalles más importantes por mí, con una mano pesada sobre mi hombro. Me recargo en ella, en el peso reconfortante que me ancla.


    –Entonces servirá –afirma Petra en tono firme, sin dejar lugar para discusiones. Y no es que ningún guardián sensato fuera a discutir esto. Sabemos que a las calaveras muertas no les importa cuán elegante sean la máscara, la túnica o las joyas que lleve el Emparejador. Los metales preciosos distinguen al Emparejador y al asistente, todo el resto de la pompa es para las órdenes.


    Ahora, Petra se vuelve hacia mí y dice con suavidad:


    –Necesitarás un asistente enseguida. ¿Has pensado quién te gustaría que te reemplazara?


    En el instante en que formula la pregunta, mi mente no puede pensar en nadie que conozca. Danni, nuestra portadora de antorchas, sería la siguiente en la línea tradicional, pero es demasiado joven, apenas tiene doce años. Y aunque el camino habitual es de portador de antorchas a asistente y luego a Emparejador, no es el único.


    Nunca había pensado en quién me sucedería. En circunstancias normales, los guardianes son puestos ya a prueba con las calaveras cuando son niños y se lleva una lista. Muchos podemos oírlas, pero algunos tienen más afinidad con ellas que otros. Luego, cuando un Emparejador envejece y se cansa, mantiene largas conversaciones con los ancianos para elegir al siguiente asistente.


    Yo comencé como asistente a los dieciséis y sé que el papel de mi padre como superior respetado influyó más en mi nombramiento que mis propios talentos, a pesar de mi afinidad con las calaveras. No querría elegir a alguien demasiado cercano a mí en edad, ya que acabaría estancado en un puesto de asistente que duraría más de lo habitual, pero tampoco puedo elegir a un niño. El puesto es agotador física y mentalmente, y necesitaré a alguien fuerte, intuitivo y responsable para que me ayude.


    No tengo idea de a quién nombrar, así que bebo otro trago de té. No puedo equivocarme en esto. Esperan liderazgo y confianza de su emparejadora, no un colapso, pero estoy paralizada entre la rabia y la vergüenza.


    –¿Beadda podría ser una buena opción? –propone Cecelia en voz baja.


    Su voz me sobresalta. Pero es verdad que su hermana menor es una excelente elección, y me molesta no haber pensado en ella de inmediato. Tiene dieciséis, así que no es una niña ni está demasiado cerca de mí en edad. Es constante, trabajadora e inteligente, sin ser excesivamente ambiciosa. Además, detesta su puesto actual en la cocina. Ser ascendida de repente a asistente de emparejadora sería un cambio de estatus bien recibido para ella. Y no tener que oírla quejarse de lo mucho que tarda el pan en levar haría feliz a Cecelia.


    –Beadda es perfecta –acepto sin necesidad de pensarlo demasiado.


    John me lanza una mirada que dice con claridad que no tengo idea de lo que estoy haciendo. Por una vez, estoy de acuerdo con él, pero no puedo mostrar miedo. Debo ser fuerte. Eso es lo que esperan de una emparejadora.


    Petra pronuncia las palabras para hacerlo oficial, todos asienten –incluso John–, y nos despide para que atendamos nuestras tareas.


    Entonces salgo del salón hacia el azul profundo del cielo de medianoche convertida en la emparejadora oficial. Papá nos lleva de vuelta a casa con pasos pesados. Cecelia va a mi lado, enumerando con nerviosismo los preparativos que tendré que hacer, dónde puede encontrar los pergaminos que describen las hierbas y aceites con los que debo bañarme y untarme y aquellos que detallan cómo debe trenzarse el cabello una emparejadora, también cuándo podré tener al menos una prueba con su madre, la mejor costurera del valle.


    Ahora que ya no estoy frente a los ancianos, algo dentro de mí se desmorona. Escucho a Cecelia, asiento con torpeza y dejo que me guíe mientras parlotea sobre el impacto que tendré en nuestra comunidad y en el mundo en mi nuevo papel.


    Un solo roce de mejilla contra la calavera de una criatura fallecida hace mucho tiempo causó tres muertes en una sola noche. Si es un indicativo del impacto que tendré, nadie lo merece.
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    capítulo tres 
 Kian


    Custodiar el cuerpo de un sacerdote fallecido como parte de los ritos fúnebres estúpidos de la Cazadora es tan ridículo como aburrido, en especial cuando tienes el turno de la noche. Ni siquiera vienen visitantes histriónicos a llorarlo y mirar boquiabiertos el cuerpo flácido y maloliente debajo de las vestiduras incrustadas de joyas.


    Pero justo por eso me ofrecí para este turno, por supuesto, porque hay menos posibles testigos. Aunque apareció un imprevisto que no había anticipado.


    Con un suspiro que hace eco en la sala cavernosa, me dejo caer en el suelo de madera pulida del ábside.


    La luz de las numerosas velas, dispuestas para potenciar el efecto más que para iluminar, se refleja en el techo dorado y en las ventanas plomizas, y baña gran parte del santuario principal con un halo dramático.


    Cuando me uní a la orden con apenas quince años, con el dolor por el asesinato de mis padres todavía fresco y sed de una venganza incierta pero decidida, me aterraba el templo de la Cazadora por la noche, con su decoración hermosa y brutal y su eco inquietante. Quince años después, me resulta soso. Ahora me recargo contra el estrado de mármol negro y dorado del hermano Victor.


    –Novicio Kian –sisea el imprevisto, horrorizado por mí conducta como de costumbre. A Ulric, seguidor de reglas, lameculos y mi ex, le fascina intentar ponerme en línea. Pero, por desgracia para él, nada me da más placer que verlo padecer. Tal vez por eso lo nuestro no funcionó–. Levántate.


    –No, gracias –respondo con una sonrisa burlona que sé que odiará. Luego finjo bostezar, aunque se vuelve real a mitad de camino mientras me estiro–. Pensé en tomar una pequeña siesta aquí. ¿Te molestaría montar guardia solo?


    Aunque siempre estoy dispuesto a tomar una siesta, sentarme con los ojos cerrados es un ardid, como casi todo lo que hago como novicio de la Orden de la Cazadora.


    La calavera y las túnicas del hermano Victor están incrustados de rubíes, diamantes, zafiros, esmeraldas y perlas, que se ha ganado durante toda una vida sirviendo a varias sumas sacerdotisas. Incluso por las filigranas que llenan los espacios entre las gemas pagarían monedas suficientes para alimentar a un vecindario de Insborough durante todo un invierno. Y todo está a punto de ser incinerado en una pira funeraria.


    Tengo que deshacerme de Ulric para poder robar algunas de esas piedras preciosas en el cuerpo en descomposición del hermano Victor. Robarle a la orden es peligroso. Si me atrapan, arruinaría el plan que he seguido toda mi vida, justo cuando estoy a punto de lograr el objetivo. Pero llevo una década robando gemas de las calaveras de tanto en tanto y aún no me han atrapado. Y merece la pena correr el riesgo por el bien que mi familia puede hacer con el dinero extra.


    –Le mostrarás al hermano Victor el honor y el respeto que merece y cumplirás tu deber como guardián –ruge Ulric, imponiéndose sobre mí. Es una pena que sus gruñidos no funcionen conmigo.


    –Está muerto, no le importará si lo veo pudrirse sentado o de pie.


    Ulric farfulla e intenta levantarme con los brazos debajo de mis axilas. No muchas personas pueden moverme, pero él tiene el tamaño de su lado: es casi tan fornido como yo, pero mucho más alto. Cuando logra hacer que me ponga de pie, comienza a darme un sermón.


    –¿Y si nos atacan? ¿Y si nos roban? ¿Y si alguien viene a vandalizar el templo? No puedes defender al hermano Victor con el trasero relajado.


    Lo miro con una ceja en alto y bajo la voz a un susurro.


    –Tú bien sabes que puedo lograr muchas cosas con mi trasero.


    Se sonroja de inmediato, un rubor violáceo que asciende por su cuello y mejillas, notorio a pesar de su complexión oscura y la luz baja de las velas. Es demasiado fácil provocarlo. Me acerco para decir algo más, pero percibo movimiento detrás de él, o eso creo. Tenso, entorno los ojos para intentar ver los rincones en penumbra del santuario. Él comienza a voltear, pero apoyo una mano en su pecho, y se congela de inmediato.


    –Cálmate, Ulric.


    Se aleja de mí, con una mirada fulminante.


    Quiero decirle que puedo custodiar al hermano Victor parado o sentado porque ¿quién se arriesgaría a desatar la ira de la Cazadora robándole al cadaver de un viejo sacerdote de rango medio?


    Nadie fuera de mí.


    Sin embargo, debo seguir mi papel y, aunque se tolera cierta irreverencia de un novicio de mi rango, una burla directa a la orden no es aceptable.


    –Ten fe –digo–. La Cazadora nos protegerá de ladrones y vándalos.


    O, al menos, la amenaza de sus represalias lo hará.


    En cuanto pienso en eso, una figura aparece de entre las sombras. Es una mujer con una túnica oscura metida dentro de pantalones también oscuros, un abrigo negro con cola acampanada y bordados negros. Un chaleco o alguna prenda ajustada y corta para abrigarse podría adaptarse mejor a sus tareas, pero a mi tía siempre le ha gustado el dramatismo. Al menos su cabello hasta la cintura está arreglado en una trenza pegada a la cabeza, y las hebras canosas brillan a la luz de las velas.


    La sonrisa burlona de tía Ujvala se asemeja a la mía cuando se deja ver a la luz. Reprimo mi propia sonrisa para ocultar mi reacción de Ulric, quien todavía no la vio ni oyó. Ahora está caminando de un lado al otro por el mármol del ábside, el estruendo de sus botas duras resuena en el techo abovedado. Sigue sermoneándome sobre la importancia de custodiar al sacerdote muerto; sobre lo decepcionada de mí que estaría la Suma Sacerdotisa Sarai; sobre que no puedo arruinar nuestras posiciones en la orden ahora –después de doce años de trabajo duro y servicio– a pocos días de la Ceremonia de Emparejamiento en la que por fin nos uniremos con nuestras propias calaveras y nos iniciarán como sacerdotes. Protesta porque de seguro ensucié mi bata blanca de novicio en el suelo y lavarla será un fastidio.


    Pero no escucho demasiado, ya me es familiar y aburrido.


    –Ulric, ¿me traerías cerveza?


    Se queda boquiabierto.


    Y no lo culpo, es un pedido ridículo. No es un sirviente para que le pida cosas y a mí no me gusta la bebida amarga y burbujeante, pero no se me ocurre nada más para hacerlo salir del santuario y él es cuidador por naturaleza, así que hay una pequeña posibilidad de que acepte.


    –Tú consigues la mejor cerveza –digo con sinceridad. Él siempre elige lo mejor para mi paladar, de alguna forma sabe mejor que yo lo que podría gustarme.


    –¿Yo elijo la mejor cerveza? –masculla–. ¿Quieres que deje mi puesto sagrado de custodia de nuestro hermano para traerte cerveza?


    Tía Ujvala pone los ojos en blanco y da un paso adelante, con lo que su bastón blanco repiquetea en el suelo.


    Ulric se sobresalta al escucharlo, pero antes de que pueda darse la vuelta, tía Ujvala se adelanta y le da un golpe en la cabeza con el bastón. Él se desploma de cara al suelo, con un ruido que reverbera por el espacio cavernoso y me hace estremecer por él.


    –No has sido muy sutil, tía.


    Ella pasa sobre el cuerpo desplomado de Ulric en dirección al estrado en el que descansa el hermano Victor. Observa las vestiduras de color rojo intenso, el color de la sangre, de la muerte, pero su atención está en la máscara de lebrílope.


    –Cuando era niña, los portadores de dragones solían quemar a los sacerdotes en público, en el centro de la ciudad. –Hace la señal de la Triple Diosa sobre el cuerpo del sacerdote–. Las personas iban a presenciarlo, cantaban canciones de alabanza a la Hilandera, hacían pedidos a la Pupila y ofrecían sacrificios a la Cazadora.


    Suena extraña, casi nostálgica. Tras un suspiro, gira hacia mí, ya sin la sonrisa taimada de antes, sino con una preocupación que me hiela la sangre. Luce envejecida o tal vez solo refleje su verdadera edad. Todavía la imagino como era hace veinte años, cuando me recibió después de que mis padres murieran.


    Me entrega una bolsa pequeña, en la que encuentro las piedras rojas diminutas que mi familia usa para marcar caminos. Intento no pensar en cuán parecido es el color al de la túnica mortuoria del hermano Victor.


    –¿Vendrás a casa después? –pregunta.


    Casa. Llevo quince años en la orden, quince años planeando y conspirando, descubriendo cómo infiltrarme y arruinar a la orden religiosa más poderosa del mundo. Todo comenzó como venganza por la muerte de mis padres en sus manos, pero se ha convertido en mucho más que eso. Es una lucha por lograr un cambio, por igualdad.


    Y a pesar de confiar en que tendré éxito, jamás he pensado en qué haré después.


    Nunca se me ha cruzado por la mente el ir a casa.


    –¿O quieres quedarte? –Ujvala mira a Ulric; aunque nunca lo conoció, sabe quién es. Me ha escuchado hablar de él, e indudablemente tiene sus propios informantes que la mantienen al tanto sobre mí y aquellos cercanos a mí. No puedes liderar la red de contrabando más grande de Camphor sin tener ojos y oídos en todas partes.


    –¿Quedarme? –Presiono los puños y suelto una risa amarga–. ¿En la orden? ¿Entre los sacerdotes hipócritas y hambrientos de poder?


    Ella levanta las manos como si yo fuera un animal herido que podría atacarla sin razón. Es lo más cercano a una madre que me queda.


    –Sabes que no todos son malos, cariño. Hacen el bien en la comunidad. Defienden a los oprimidos, alimentan a los hambrientos, acogen a los huérfanos y les dan una vida con propósito y esperanzas.


    Mira el cuerpo inconsciente de Ulric con una mirada suave que dispara una rabia ardiente por mi espalda.


    Ulric no es el huérfano del que habla, pero la orden no es la que me ha dado propósito o esperanzas. Me los gané yo mismo al ser fiel a mis planes y esforzarme por mis objetivos.


    –Cobran por sanar, por la esperanza –digo señalando alrededor, a los candelabros dorados, los pisos de mármol, las velas de cera natural que no dan luz para nadie, a las estatuas talladas en rocas inusuales y con gemas engarzadas, a la túnica de seda de un hombre muerto. Toda esa exhibición descarada de riquezas ¿y para quién?


    –Acumulan recursos y poder.


    –¿Y quién no? –Se adelanta para apoyar una mano cálida en mi hombro–. Si te has unido con sinceridad, puedes tomar lo bueno y continuar con su trabajo. Puedes cambiar lo malo desde dentro. –Ignoro su naturaleza amable y piadosa, yo no soy nada de eso–. La vida aquí sería fácil. Siempre conocerías tu papel, sabrías en dónde descansarías la cabeza por las noches, que tu siguiente comida estaría garantizada. Pero la venganza no puede hacer promesas a futuro.


    No comprendo cuál es su intención. Siempre ha sido compleja, pero suele ser directa. Ahora necesito que cumpla con nuestro acuerdo. El plan era que yo marcaría el camino que los novicios siguiéramos hacia el valle y que ella y algunos otros irían detrás y se esconderían durante la Ceremonia de Emparejamiento. Luego, una vez que todos se hubieran embriagado en las celebraciones, mi familia me ayudaría a destruir las calaveras restantes.


    Es esencial que todos estén a bordo antes de mi partida con los demás novicios mañana, de lo contrario tendré que hacerlo solo. Siento pánico. Mi respiración se acelera.


    He pasado mi vida solo, lejos de mi comunidad de tías, tíos y primos. En su lugar, viví rodeado de sacerdotes y novicios que no pueden saber quién soy en realidad.


    Rodeo a Ulric.


    Ni siquiera los más cercanos a mí.


    Pero ahora que me encuentro a punto de cumplir con todos mis objetivos, descubro que no quiero terminar esto solo. Si destruiré las calaveras de las criaturas y me aseguraré de que la nueva generación de futuros sacerdotes y sacerdotisas de la orden sirvan a la comunidad en lugar de beneficiarse con su magia, necesito la ayuda de mi familia.


    Y tía Ujvala me necesita a mí.


    Como líder de una amplia red de ladrones y contrabandistas, necesita acceso a recursos que solo pueden encontrarse en el valle. Como el ágata invaluable que los grifos ponen junto a sus huevos, las melenas de los kelpies que pueden usarse para sanar heridas.


    Mis padres eran los únicos que sabían cómo entrar, y su sabiduría y capacidad de negociar por esos bienes singulares se perdió con ellos. Tía Ujvala ha intentado encontrar el camino con los años, pero está cansada de enviar a exploradores que vuelven mutilados o que no vuelven en absoluto porque la información que recibieron sobre la barrera mágica del valle estaba incompleta o errada.


    Ella nota mi pánico, entonces amplía su postura, levanta su bastón y lo golpea en la palma de la mano.


    –Luchemos, cariño.


    Niego con la cabeza. Solíamos combatir cuando era un adolescente, recién unido a la orden y muy asustado. Practicar como lo hacía en casa era una especie de consuelo, en caso de que necesitara luchar. Todavía lo es. Pero han pasado años desde la última vez que luché con mi tía y ahora soy mucho más grande que ella. Soy un hombre en la plenitud de su vida, y ella está envejeciendo.


    –Vamos. –Me pica con el bastón–. No ganarás, pero te sentirás mejor. Te meterás en tu cuerpo y saldrás de tu cabeza.


    El pánico de que no vengan conmigo es acompañado por una descarga de adrenalina. Temo tener que hacer esto solo, arruinarlo, que quince años de trabajo no sirvan de nada.


    Quiero luchar.


    Así que ataco en un movimiento rápido. Le asesto un solo golpe a un costado antes de que se aleje. No me contengo, ya que, como dijo, nunca le gané en un combate. Le lanzo patadas a los pies, porque si puedo derribarla esto terminará antes de comenzar. Ella lanza su propio ataque.


    Aunque estoy montando guardia, en realidad no se espera que vengan por un sacerdote muerto en su templo, así que no tengo armas ocultas en las ridículas mangas de mi manto de novicio para defenderme. Entonces levanto el antebrazo, y el bastón golpea mi muñeca con fuerza. Jadeo y empujo a mi tía, pero el dolor que se dispara por mi brazo es demasiado intenso.


    Mi tía suspira y retrocede, y no sé qué me irrita más, que se mida conmigo o que me hable con condescendencia.


    –Cuando vuelvas a casa, podrás seguir los pasos de tus padres e infiltrarte en el valle. O puedes quedarte en la orden y seguir desviando recursos e información mientras haces del mundo un lugar mejor.


    Despliego mi propia sonrisa maliciosa mientras giro e intento acercarme más a ella. Se mueve al otro lado del cuerpo tendido de Ulric, yo me extiendo sobre él y la golpeo en el hombro. Se mueve para desviar el golpe, pero le sorprende que la haya alcanzado por segunda vez.


    –Has estado practicando. –Baja la vista hacia Ulric–. ¿Con él?


    –Es divertido luchar con él. –Me encojo de hombros. Al menos lo era antes de que hiciera que me odie.


    Ella se adelanta y me golpea tres veces seguidas en las costillas. Me refugio al otro lado de la tarima del hermano Victor, entonces me sigue despacio. Me lanzo hacia ella, solo para embestirla, ya que mientras logre derribarla, seré el ganador. Ella tendrá que respetarlo. Pero me esquiva y blande su bastón otra vez, que impacta con la parte trasera de mi rodilla. Mientras caigo, lo tomo con la mano derecha para intentar arrebatárselo y mantener el equilibrio, pero ella se aferra con las dos manos y jala con todas sus fuerzas. Yo solo lo sostengo con una mano, porque la otra todavía duele demasiado, así que estoy perdiendo el equilibrio. Ujvala debe notarlo, porque en lugar de seguir luchando por él, lo suelta y me lanza un empujón. Caigo de espaldas sobre el suelo de mármol frío con un impacto que me deja sin aliento.


    Levanto la vista hacia el techo abovedado, con sus mosaicos de escenas en las que diferentes personificaciones de la Cazadora acechan y capturan a sus presas. Intento recordar cómo respirar. La luz de las velas se refleja en los vivos dorados. El arte destaca el sigilo, la valentía y la fuerza de la diosa. Es hermoso.


    Y quiero destruirlo todo hasta convertirlo en polvo.


    Ujvala se inclina hacia mí y recupera su bastón con una compasión que hace que quiera gritar.


    –Eso no los traerá de vuelta. Sin importar el éxito que tengas, lo mucho que lastimes a la orden, tus padres se han ido para siempre.


    –¿Y? –replico cuando recupero el habla–. ¿No me ayudarás? ¿O qué caso tiene todo esto?


    –Ah, Kian. –Acepto la mano que me extiende y dejo que me ayude a levantarme. Ella se acerca para abrazarme con fuerza, luego retrocede y me aparta el cabello del rostro, justo como hacía mi madre. Desvío la mirada; odio el impulso de descansar en esa caricia amorosa–. Siempre te ayudaré, cariño. Siempre. He venido a entregarte las piedras. Y una información vital.


    –Críptico.


    Abro la bolsa, saco una sola piedra roja, pulida de nuevo hasta quedar lisa, y la froto entre los dedos.


    –En el valle ha habido un… incidente. Dos de sus dragones atacaron a su Emparejador. El Emparejador está muerto, igual que uno de los dragones. También hay una kelpie muerta.


    Imagino el regocijo de la Suma Sacerdotisa Sarai al oír la noticia. Una nueva calavera de dragón es una oportunidad singular e invaluable, porque no solo son las criaturas más poderosas con las que emparejarse, sino que cuanto más cercana haya sido la muerte de la criatura al momento del emparejamiento, más fuerte será su vínculo con su sacerdote o sacerdotisa y mayor parte de su magia podrá aprovecharse.


    Con la magia menguando, no puedo pensar en un mejor regalo para depositar a los pies de la Suma Sacerdotisa que un dragón muerto dos días antes de la Ceremonia de Emparejamiento.


    O a los míos.


    Emparejarme con un dragón sería perfecto. Significaría que no tendría que robar ni seducir para conseguir parte del fuego del hermano Thad. Si tan solo tuviéramos una forma de asegurarnos qué calaveras nos tocarán en el emparejamiento...


    A nuestros pies, Ulric se agita, y tía Ujvala lo nota. Con un beso rápido e intenso en mi frente, se vuelve para irse.


    –¡Espera! Llévate la calavera.


    –Creo que evitaré un delito castigado con la horca. –Con la hoja sujeta al interior de su muñeca, arranca una docena de los diamantes y rubíes más grandes y prominentes–. Pero esta es una excelente excusa para el ataque y una hermosa contribución por nuestros esfuerzos.


    Luego, con un beso más en mi frente, sale a grandes zancadas, acompañada por el golpeteo de su bastón suave y constante sobre el mármol. Se ha fundido por completo en las sombras cuando el golpeteo se detiene, pero sé que sigue aquí.


    –No me abandones, tía –le digo a la oscuridad–. Estoy tan cerca.


    –Nunca, querido –responde–. Estaremos allí.


    Y, con eso, desaparece.


    
      
        [image: ]
      

    

    Como era de esperarse, Ulric y yo somos arrastrados ante un escuadrón de santidades, rodeados por nuestros compañeros novicios, quienes deben ser testigos de nuestro castigo y aprender de nuestros errores. Al igual que nosotros, tienen los rostros al descubierto y túnicas en tonos grisáceos, desde el ceniciento de los púberes nuevos hasta el casi blanco de los que estamos cerca de emparejarnos.


    Algunos parecen esperar el castigo con entusiasmo. Idiotas.


    Entre ellos se encuentran las túnicas negras de los sacerdotes y sacerdotisas ya iniciados que asisten a la Suma Sacerdotisa Sarai, incluidos sus dos preferidos, el hermano Thad y la hermana Roberta. Como siempre, sus emociones están ocultas detrás sus calaveras de criaturas.


    El hermano Thad se adelanta y me observa esperando una reacción mientras lee la lista de nuestros pecados: no garantizar la seguridad del santuario, perturbar el descanso sagrado de un sacerdote superior y, el peor de todos, permitir que el ladrón escapara después de haber profanado la calavera.


    No reacciono. Recibir palabras crueles es parte de un martes típico para mí, no me hace daño. Sin embargo, no puedo evitar murmurar:


    –Somos sacerdotes desarmados, no guardias.


    La Suma Sacerdotisa Sari da un paso al frente. Los diamantes y ópalos de su calavera de unicornio destellan y contrastan con el negro de su manto suelto.


    –Son novicios, no sacerdotes –dice en tono determinante–. No usan calaveras y sus túnicas son grises. Si se les permite continuar en la orden después de hoy será solo por mi gracia, y hoy no me siento demasiado generosa.


    Me quedo helado. Sabía que seríamos castigados, humillados, abatidos, deshonrados, pero unas gemas fáciles de reemplazar no deberían ser motivo suficiente para arruinar toda mi misión. Es absurdo que algo así desvíe mi curso, sobre todo tan cerca del emparejamiento.


    A mi lado, Ulric cae de rodillas con un golpe, luego se inclina hasta apoyar la cabeza en el suelo.


    –Suplico piedad, Suma Sacerdotisa.


    No lo imito. Aunque sé que es la clase de humillación que le gusta a Sarai, necesito convertirme en un semejante, no en un suplicante. Así que, en lugar de postrarme junto a Ulric, avanzo hasta pararme cerca de ella. Alrededor se oyen jadeos indignados ante mi insolencia.


    –De rodillas, Kian. –El hermano Thad intenta interponerse entre Sarai y yo, pero no le doy lugar, así que acaba casi pegado a mí.


    –Algún día, tal vez –susurro al tiempo que lo miro de arriba abajo. Él se congela, pero luego veo asomar una sonrisa aduladora debajo de su calavera de criatura. Apenas puedo contener una mueca. Aunque no me agrada coquetear con el hermano Thad, podría necesitarlo alguna vez, o más bien a la magia de dragón que controla, así que actúo remilgado para tener la opción abierta.


    Ahora devuelvo la atención a Sarai.


    Se espera que suplique, pero necesito algo más seguro. Y, mientras que no puedo confiar en que sea piadosa, sé que puedo confiar en su ambición. Entonces bajo la voz para que solo ella pueda escucharme.


    –¿Eliminará a sus mejores candidatos a emparejarse con un dragón recién difunto? –No sé por qué incluyo a Ulric en mi estrategia de preservación, ya que la vida sería mucho más fácil sin que esté siempre observándome, siempre cuidando de mí.


    Sarai se inclina hacia atrás para poder estudiarme sin atravesarme con su cuerno de unicornio. También puedo ver cómo sus ojos azules como el hielo me evalúan, intentando definir si sé algo en realidad o si solo estoy arriesgándome basado en rumores que escuché a medias.


    –Somos sus dos novicios más fuertes. Nos esforzamos mucho más que los demás y somos los más devotos. –Bajo la vista hacia nuestros pies, donde Ulric sigue de cara al suelo–. ¿Quién más tendría la fuerza para emparejarse con un dragón, usar su magia y seguir bajo sus órdenes?


    Se sobresalta al escucharme, su postura rígida se vuelve mucho más tensa.


    –Soy la Suma Sacerdotisa de la Orden de la Cazadora, la más fuerte y poderosa de las tres, todos ustedes están bajo mis órdenes.


    Entonces agacho la cabeza en señal de súplica y doy un paso atrás.


    –Su Santidad.


    La habitación está en silencio absoluto, sin roce de túnicas ni jadeos. Yo espero, con la cabeza gacha.


    Funcionará. Las calaveras entienden de fuerza, se emparejan con sus semejantes. Si la Suma Sacerdotisa quiere un dragón, su mejor opción son los dos novicios frente a ella, y ambos lo sabemos. No puede expulsarnos de la orden.


    Por fin responde, con la voz cargada de anticipación.


    –Se ganarán mi piedad a través del látigo. Quítense las túnicas. Luego partiremos hacia la Ceremonia de Emparejamiento. Esperemos que resulte tan bien como queremos.


    Gracias a la Diosa.


    Ulric se pone de pie y los dos comenzamos a desvestirnos. Mientras lo hacemos, la hermana Roberta le acerca a la Suma Sacerdotisa Sarai un látigo de nueve cuerdas de cuero, con el diente de una criatura mágica en cada punta. La hermana Jasmyn recibe nuestras túnicas con una sonrisa sardónica y se las cuelga al hombro.


    –Que la Cazadora les de fuerza –susurra la novicia Svena mientras toma las túnicas con cuidado y las dobla sobre su brazo.


    Si, como afirma tía Ujvala, existe bondad pura en la orden, el buen corazón de Svena es un ejemplo de ella. De hecho, me sorprende que esté aquí en lugar de estar sirviendo sopa y panecillos a los huérfanos de Tolpei como suele hacer a mediodía.


    Una vez que Ulric y yo nos quedamos en ropa interior, con las marcas de la Cazadora tatuadas en pecho, espalda y brazos a la vista de todos, el hermano Thad nos lleva a extendernos sobre el altar de piedra. Aunque está destinado a que los sacerdotes recen y supliquen, no es extraño que sea utilizado para rituales de castigo como el que estamos a punto de recibir, si es que las manchas oscuras que corren por los costados son un indicativo.
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